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Introducción.
El trabajo que se ofrece al lector es importante -a juicio de los autores- por lo 

siguiente: 

La historia del espiritismo en el país no se ha escrito y en cuanto a la de este 

fenómeno  social  en  Matanzas,  el  presente  es  un  intento  de  abarcarla  de 

acuerdo con lo que se ha podido acopiar de fuentes impresas y testimonios 

orales.  Se  ha  tratado,  por  parte  de  los  autores,  de  cumplir  con  ambos 

cometidos a sabiendas de que el resultado necesita y merece ser ampliado. Se 

hizo  lo  posible,  hasta  donde  lo  permitieron  las  fuentes  disponibles  en  el 

momento.  

 Es imposible la  comprensión adecuada de las creencias como componente 

del etnos cubano, si  no  se  conoce el papel y lugar del espiritismo  en él. La 

llegada de éste a Cuba y su sincretización con  los elementos  religiosos  de 

ese  etnos,  son  aspectos atendidos por los autores con especial énfasis.

Las   fundamentaciones  de  las  clasificaciones  precedentes  acerca  del 

espiritismo en Cuba, adolecen de:

a) No develar las razones por las cuales el espiritismo pudo sincretizarse rápida 

y exitosamente con el mencionado componente.

b)  No identificar correctamente la variante básica del espiritismo sincretizada 

aquí, llegada del exterior.



c) Empleo indebido de vocablos de la norma popular del habla en Cuba como 

parte  del  aparato  categorial  de  esas  clasificaciones,  lo  cual  les  hace tener 

limitaciones  lógico-formales,  fundamentalmente  de  consecuencias 

anfibológicas.

Por tanto, el discurso acerca de esas clasificaciones -también a juicio de los 

autores- no puede adecuadamente expresar el papel y el lugar del espiritismo 

sincretizado con otros elementos del componente religioso del etnos cubano. 

La historia, la historia de la teoría y la teoría de este asunto, son imposibles de 

separar en el punto actual en el que se encuentra su estudio. Actualmente es 

imposible  también  abordarlas  sin  una  intención  de  enfoque  abierto, 

multidisciplinario. Entonces, estarán incluidos en este trabajo:

- Todo lo que factualmente ha sido posible reunir para reconstruir la historia del 

espiritismo en Cuba (con énfasis en la de él en Matanzas).

 -El análisis etnológico de este fenómeno; así  como  valoraciones filosóficas 

correspondientes acerca del asunto.

En relación con las así llamadas por los autores de este trabajo "instituciones 

del espiritismo kardeciano popular", (que son el resultado de la sincresis del 

espiritismo kardeciano con los cultos populares cubanos), no se puede brindar 

más información sobre la localización de las mismas porque: 

1.- No han sido objeto de legalización en su mayoría, a nivel nacional,  debido a 

que han sufrido siempre una triple presión: 

-Por  un  lado,  las  instituciones  del  espiritismo  kardeciano  les  han  sido 

francamente hostiles y han insistido siempre en desacreditarlas públicamente. 

En  el  presente  trabajo  se  ofrecerá   al  lector  muestras  elocuentes  de  ello. 

Verbigracia,  para  inscribirse  debían  adquirir  la  fachada  de  espiritistas 

kardecianas  no  vinculadas  sincréticamente  a  la  religiosidad  popular.  El 

mencionado descrédito público para las kardeciano-populares era secundado 

organizativo-institucionalmente con el marginamiento, es decir, no invitación a 

integrar federaciones, a participar en eventos espiritistas, etc., por parte de las 

instituciones del espiritismo kardeciano. 

-Por  otro  lado,  la  posición  de  las  instituciones  cristianas  con  respecto  al 

espiritismo  en  Cuba  siempre  ha  sido  hostil  y,  marcadamente  hostil,  con 

respecto al espiritismo kardeciano popular.  



-Por último, la legislación cubana ha sido registralmente muy exigente siempre 

y como regla los practicantes del espiritismo kardeciano-popular tienen pocas 

posibilidades de cumplir con todos sus requerimientos porque:

a)  Son  muy  espontáneos  en  sus  prácticas  rituales,  no  sometidas  a 

reglamentaciones rígidas ni a liturgias ortodoxas o puras.

b) En muchos casos no han tenido posibilidades de acceder a la solución de 

los complejos trámites burocráticos de esa legalización registral.

2.  Han tenido un  funcionamiento intermitente,  irregular  y  dependiente de  la 

voluntad de los mediums o de las necesidades espirituales de los adeptos.

Es  importante  este  trabajo  que  se  ofrece  al  lector,  en  fin,  porque  sus 

precedentes -honrosos por cierto- han sido abarcadores de la multilateralidad 

de aristas a investigar que el espiritismo tiene y la dispersión y escasez de las 

fuentes impresas, son escollos difíciles de salvar. La disminución cuantitativa 

de la masa de antiguos practicantes del espiritismo kardeciano por concepto de 

mortalidad y la cualitativa, por concepto de morbilidad -especialmente por la 

incapacidad  mental  para  testimoniar  fiablemente  propia  de  la  senectud-  de 

miembros importantes de esa masa; hacen en conjunto que las fuentes orales 

confiables sean cada día más escasas.  Se hizo aquí  el  rescate de toda la 

información oral posible, por parte de los autores.

 En general,  el  valor  teórico se acrece en la misma medida en que pueda 

demostrarse  en  el  trabajo  que  se  han  encontrado  paliativos  eficaces  que 

superen las grandes limitaciones descritas. 

En cuanto a su valor práctico,  es recomendable como fuente para estudios 

etnológicos  diversos  en  Cuba,  si  se  tiene  en  cuenta  la  profunda 

interdependencia  que  entre  sí   guardan  todos  los  componentes  del  etnos 

cubano. Habida cuenta de la similitud relativa de tales componentes en los 

diversos etnos de los pueblos latinoamericanos, puede este trabajo servir de 

marco  de  referencia  teórico  y  metodológico  para  todo  aquel  que  así  lo 

considere  menester.  La  redacción  del  mismo  es  didáctica,  en  aras  de  la 

esperada asequibilidad y accesibilidad -con perdón de los especialistas- de que 

precisan los textos cuando la intención de los autores es que sean útiles para el 

mayor número de personas posible. No hay pedantería en ello sino deseo  de 

ayudar  y  vocación  de  servicio  hacia  los  demás,  por  parte  de  los  que esto 



escriben.  Luego  entonces,  el  valor  práctico  se  amplía  con  una  finalidad 

instructivo-ilustrativa a todos los interesados en estos temas.     

En lo tocante a la estructura que ordena su contenido, se informa que éste se 

concibió y redactó metodológicamente de lo general a lo particular. Comienza 

con  una  caracterización  general  del  espiritismo  kardeciano  popular  en  su 

itinerario histórico-geográfico en Cuba, las causas de su integración plena al 

componente religioso del etnos cubano y de su difusión en el país, así como un 

índice de referencias y notas y la bibliografía activa empleada. Se adiciona un 

cuestionario aplicado a practicantes sobre su identidad respecto a la variante 

espírita kardeciana popular que dicen profesar.

Expone, además, elementos de la sincretización que ha tenido lugar entre el 

espiritismo  y  diversas  manifestaciones  religiosas  y  de  las  variantes  y 

modalidades espiritistas que han surgido en diferentes zonas del país como 

resultado de esa sincretización.

La búsqueda de esos datos fue agotadora y exigió  tesón. Se trató de cruzar la 

información de todas las fuentes posibles y ofrecer así  resultados veraces.

Este trabajo  se editó por vez primera en 1993. La presente es su segunda 

edición, corregida y ampliada. 

Los autores desean expresar su más profundo reconocimiento a las personas 

abajo relacionadas. Sin ellas, hubiese sido imposible que se presentase lo que 

hoy se pone a disposición del lector:   

Trabajadoras del Archivo Histórico Provincial de Matanzas; Flor Inés Cassola, 

del Archivo Histórico Nacional, por las facilidades aportadas al acceso a las 

fuentes;  Arlés  Orihuela,  MSc.  en  Psicología  Clínica  y  M.A.  en  Pedagogía, 

Profesora  de  Psicología  Médica  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de 

Matanzas, por su cooperación en los aspectos del trabajo relacionados con su 

especialidad;  Jorgelina  Leiva  y  Jacqueline  Cruz,  Subdelegada  del  Comité 

Estatal  de  Estadísticas  y  trabajadora  de  esa  entidad,  respectivamente,  así 

como a Marisol Araujo Noa, Técnica en Programación de Datos, por el decisivo 

apoyo  en  la  versión  mecanográfica;  Edalys  Estévez,  primer  violín  de  la 

Orquesta  Acierto  Juvenil,  por  su  colaboración  en  la  localización  y 

musicalización  de  cantos  del  Orilé;  Armando  Andrés  Bermúdez,  destacado 

investigador  del  espiritismo  en  Cuba  y  al  Colectivo  de  Investigadores  del 

Departamento  de  Estudios  Socio-Religiosos  (DESR),  del  Centro  de 



Investigaciones Psicológicas y Sociológicas (CIPS) del Ministerio de Ciencia, 

Tecnología y Medio Ambiente de la República de Cuba (CITMA), encabezado 

por el Dr. Jorge Ramírez Calzadilla, por sus atinadas críticas y sugerencias a 

esta obra; Arbelio Díaz Periut,  Auxiliar de Información del Archivo Provincial 

"Mayor  General  Serafín  Sánchez  Valdivia",  de  Sancti  Spíritus,  por  su 

colaboración en el suministro de datos; mediums espiritistas Humberto Bosch, 

Sandra González,  Alexis  Brindis  Portillo,  Heriberto  Padrón Suárez y  Fermín 

Ruiz, por su ayuda inapreciable. Por último un reconocimiento muy especial a 

Marisela  Hernández,  por  la  excelencia  de  su  arte  puesta  en  función  de  la 

presentación de este trabajo y a la Lic. Milagros S. Ortega Suárez Analista "A" 

en Sistemas de Cómputo, respectivamente, por su apoyo global a esta obra.

Hay colaboradores  que no figuran con sus nombres de  pila  que prefirieron 

conservar  el  anonimato,  algo  común  en  la  práctica  testimonial  de  los 

esotéricos.  A  ellos  se  les  agradece  profundamente   también  sus  valiosas 

informaciones.  A  los  interesados,  los  colaboradores  anónimos  estarían 

dispuestos a ofrecer otras informaciones a través de las recomendaciones que 

a esos efectos puedan extender los autores de este trabajo.

Los autores agradecen en grado sumo toda crítica constructiva a los errores, 

limitaciones,  omisiones  y  excesos  en  que  puedan  haber  incurrido.  Aceptan 

también cualquier sugerencia  que se derive de esas críticas. Es la única vía 

efectiva por la que las deficiencias salen a la luz. Y la única vía también para 

mejorar lo que se ha hecho. El lector siempre será  el mejor juez.

                                                                      Los autores.

Desarrollo.
Fernando Ortiz clasificó a los espiritistas teniendo a la  remuneración por  la 

labor de los mismos como criterio clasificatorio. Sobre esa base dividió a los 

espiritistas en los propiamente "espiritistas", los cuales cobran por su trabajo y 

en los "espiriteros", que no cobran. Esta clasificación es muy específica, sobre 

un aspecto muy concreto. Con respecto a esta clasificación, los autores de este 

trabajo consideran que:

 En  rigor,  la  remuneración  no  es  el  aspecto  esencial  que  distingue  a  los 

espiritistas entre sí, en primer lugar. En segundo, debió evitarse que coincidiera 

la nomenclatura establecida para el universo que se pretende clasificar o dividir 

lógicamente -el espiritismo- con la de uno de los grupos resultantes de esas 



operaciones lógicas (espiritistas).  Los aquí llamados "espiriteros" -vocablo al 

que puede suponérsele una implícita  carga peyorativa-  son en realidad tan 

"espiritistas" como los que más.

 No obstante, la remuneración sí es uno de los aspectos que deben tenerse en 

cuenta a los efectos clasificatorios, lo cual ha sido explicado ya en este trabajo.

Otra de las clasificaciones sobre el espiritismo en Cuba fue la presentada por el 

Dr. Isaac Barreal Fernández, en la sección "Creencias Religiosas y Mitología" 

del  VII  Congreso  Internacional  de  Ciencias  Antropológicas  y  Etnológicas 

efectuado en Moscú del 3 al 10 agosto de 1965.

En  la  conferencia  expuesta  en  ese  evento  científico,  su  autor  señaló  lo 

siguiente:

"De  procedencia  europea  o  norteamericana,  sin  el  origen  africano  de  los 

grupos  que  hemos  venido  reseñando,  existen  en  Cuba  otros  cuerpos  de 

creencias. Entre ellos están los denominados espiritistas, agrupados en varias 

sectas que a los efectos de este trabajo dividiremos en dos grupos que los 

comprenden a todos: espiritistas de mesa, distribuidos en la región occidental 

de la Isla y espiritistas de cordón, más extendidos en las provincias de Oriente 

y Camagüey". Seguidamente Barreal expresa como "...en las zonas periféricas 

con los grupos de cordoneros, casos de espiritismo "cruza'o" es decir, cruzado, 

producto de un cruce, denominación creada por el hombre para designar cultos 

donde  los  ingredientes  están  aún  poco  fusionados  sin  haber  dado  paso  a 

formas sincréticas más elaboradas como es el caso de la santería" (1).

En esta clasificación el autor realizó la división del espiritismo desde el punto 

de vista geográfico y utilizó, para denominar a los grupos resultantes de las 

operaciones  lógicas  que  efectuó,  una  terminología  extraída  de  la 

presuntamente  usada  por  determinados   espiritistas  para  nombrar  a  sus 

propias creencias.

Al dividir el fenómeno espiritista en dos grandes grupos, el autor no incluye a 

los espiritistas "científicos" -sí incluidos en otras clasificaciones- ya que a lo que 

él llama espiritismo "de mesa", es al "...que así denominamos por colocarse 

uno o más mediums junto a una mesa que los separa de los asistentes... En la 

mayoría de los casos, sin embargo, son frecuentes las invocaciones a Dios, el 

uso de la cruz y de las imágenes católicas, las oraciones del Padre nuestro, el 

credo y el salve...Por otra parte es frecuente que mediante la posesión de los 



mediums  de  "espíritus  africanos",  se  realicen  prácticas  relacionadas  con 

religiones de este origen habituales en Cuba..." (2).

Luego entonces, el "de mesa" para Barreal no es el "científico" -denominación 

usada por  otros autores refiriéndose al  espiritismo kardeciano esforzado en 

guardar la pureza doctrinal de la doctrina de Kardec- pues de conformidad con 

lo estipulado por este último, el espiritismo debe excluir una buena parte de los 

elementos materiales, (soportes de latría, dulía e hiperdulía); que el "de mesa" 

sí usa profusamente y de los cuales el propio Barreal ha hecho una relación en 

el párrafo precedente. 

En esta clasificación, al referirse al tipo "de mesa", no se le diferencia con el 

"cruza'o", es decir, que al señalar tautológicamente que el "cruza'o" es producto 

de un cruce y al admitir que en las prácticas del tipo "de mesa", (cuando los 

mediums están  poseídos por  "espíritus  africanos"),  se realizan prácticas de 

base africana; lógicamente entonces el "de mesa", también, está "cruza'o".

 El  uso  del  término  "cruza'o"  tiene  consecuencias  anfibológicas  pues,  a  la 

postre, todo lo sincrético siempre es "cruza'o". Debió evitarse el uso directo en 

la ciencia de vocablos polisémicos originados en la norma popular del habla, 

sin  fundamentar  las  precisiones  lógico-formales  de  los  contenidos  y 

extensiones de sus respectivas definiciones conceptuales.

 Es válida relativamente la división de fenómenos espiritistas que hace Barreal 

de acuerdo con la distribución geográfica, aunque está incompleta, pues en las 

dos grandes zonas del país, (especialmente en la oriental), hay especificidades 

dignas de tener en cuenta, de tal modo que justifican -a juicio de los autores de 

este  trabajo-  la  división  de  la  Variante  Oriental  del  espiritismo  en  dos 

Modalidades.

Otro  de  los  autores  que brinda una clasificación sobre  el  espiritismo es  A. 

Andrés Bermúdez (3).

Bermúdez establece la clasificación del espiritismo "de cordón", espiritismo "de 

mesa" o "científico", espiritismo "cruzado" y el "de caridad".

A diferencia de Barreal Fernández, Bermúdez establece que el espiritismo "de 

mesa" es el también denominado "científico". A la Modalidad de "cruza'o" le 

otorga un mayor contenido y le reconoce más amplia influencia geográfica.

Bermúdez,  por  su  parte,  al  clasificar  enfatizó  en  los  aspectos  rituales  más 

sobresalientes del espiritismo kardeciano popular. A pesar de las limitaciones 



señaladas que conspiran contra el logro de una clasificación más integral, los 

aspectos rituales enfatizados por Bermúdez sí son básicos para diferenciar a 

las Variantes y Modalidades de ese espiritismo. Persiste en su clasificación, no 

obstante,  como  parte  de  esas  limitaciones,  la  tendencia-extendida  en  la 

literatura científica cubana sobre el  tema- de emplear palabras de la norma 

popular del habla en función de clasificar y dividir lógicamente. El resultado es 

anfibológico aquí también por ello: los llamados "espiritistas científicos" no son 

los únicos que utilizan "mesa". Por el contrario, el uso de ésta es profuso y 

extendido en todas las prácticas espíritas del país. La "caridad", por otra parte, 

se ejerce  sin distingos de Modalidades y de Variantes del espiritismo en Cuba.

En la actualidad se usa la clasificación de espiritismo "científico" o "de mesa", 

espiritismo "de cordón" y el espiritismo "cruza'o". A este último se le ha definido 

como el resultado del sincretismo del espiritismo con elementos de los cultos 

sincréticos  populares  cubanos.  Se  establece  además  la  categoría  de 

espiritistas que trabajan de forma independiente, sin tener señalado sentido de 

pertenencia a una Modalidad o Variante determinada.

En  el  libro  "Los  llamados  cultos  sincréticos  y  el  espiritismo"  sus  autores 

expresaron  que:  "...  así  se  distinguieron  tres  vertientes  principales:  el 

espiritismo "científico" o de  "mesa", el espiritismo de cordón y el espiritismo 

cruza'o..."(4).  Más adelante señalaron que "...  el espiritismo "cruza'o" por su 

parte es el resultado del sincretismo de ideas y prácticas del espiritismo con las 

de los llamados cultos sincréticos, en particular la Regla Conga" (5).

Estos  dos  últimos  intentos  clasificatorios  no  superan  y  sí  reiteran  las 

limitaciones detectadas en las demás de su tipo.

Por  lo  antes  expuesto,  se  aprecia  la  insistencia  en  el  uso  de  vocablos  de 

semántica  imprecisa  en  este  contexto,  con  los  resultados  aludidos  cuya 

incidencia negativa se puntualiza a continuación.

Como  se  ha  podido  observar,  las  clasificaciones  existentes  no  reúnen  los 

requisitos lógicos y metodológicos para caracterizar al fenómeno espiritista en 

Cuba y no permiten caracterizar el contenido y  el lugar de las Modalidades y 

Variantes existentes. Resumiendo:

1ro. No se delimitan las diferencias entre las Modalidades de espiritismo que 

existen.  El  empleo  del  término  de  espiritismo  "de  mesa"  para  designar  al 

"científico" y viceversa es anfibológico por su resultado, ya que usar la mesa 



-como ya se apuntó- no es privativo de alguna Variante o Modalidad, según lo 

demostrado exhaustivamente  en  el  presente trabajo  y  que se  evidencia  en 

multitud de estudios de caso hechos en Cuba por numerosos autores.

2do. No se logra metodológicamente abarcar en un todo al espiritismo en Cuba 

y a la vez apreciar su división interna real en Modalidades y Variantes.

3ro. Los términos de espiritismo "cruzado" o "cruza'o"  no son necesarios ni 

suficientes para caracterizar a la práctica espírita popular en el país ya que, en 

todas  las  Modalidades  del  kardeciano  popular  existen  -en  mayor  o  menor 

grado- cruces con elementos de religiosidad popular española, cultos africanos, 

etc. Eso está también demostrado en este trabajo.

4to. No se define adecuadamente el contenido del concepto de espiritismo "de 

caridad",  lo cual -por otra parte- es imposible,  ya que realizar la caridad es 

propio  de  muchos  espiritistas  de  las  diferentes  Variantes  y  Modalidades 

espíritas cubanas. Prácticamente, una buena parte de todo el espiritismo es 

caritativo.  Incluso,  la  mayoría  de  los  actos  remunerativos  de  las  diferentes 

Variantes y Modalidades son de bajo precio, de cifras monetarias simbólicas. 

Luego  entonces,  el  uso  de  lo  "de  caridad",  como  término,  es  anfibológico 

también por  su  polisemia  a  nivel  de  la  norma popular  del  habla  y  de lesa 

ciencia en la específica de este contexto. Ese uso es contentivo, además, de 

otro  problema derivado  de la  polisemia  y  de  la  anfibología  propias  de  esa 

norma: 

La "caridad" tiene, para el espiritismo, dos acepciones. Hacer la "caridad" es 

ayudar  a  las  personas  a  curarse  a  y  solucionar  problemas  diversos  pero 

también  es  "no  cobrar"  por  tales  servicios.  Luego  entonces,  según  los 

significados  descritos  de  este  término  para  los  espiritistas,  estos  pueden 

incluso cobrar y sin embargo hacer la "caridad".

Los errores lógico-formales de esas definiciones conceptuales son evidentes y 

se resumen así:

1-  Falta  de  relación  biunívoca  entre  el  contenido  y  la  extensión  de  los 

conceptos con que operan, en general.

2- Falta de correspondencia del contenido y la extensión de los conceptos, con 

respecto  a  las  definiciones que los  expresan,  respectivamente  (definiciones 

demasiadamente amplias o estrechas).



3- Falta de un criterio de clasificación general que, metodológicamente, presida 

el ordenamiento lógico de los elementos en cada una de las clasificaciones 

descritas.

Por otra parte, acuñar nomenclatura científica nueva es algo que debe hacerse 

cuidadosamente,  para  evitar  polisemia,  anfibología,  etc.  La  adopción  de  un 

vocablo o frase para denominar conceptualmente debe estar avalada por un 

criterio etimológico-semántico exigente, máxime si su origen está  en la norma 

popular del habla.

Los resultados de la aplicación de instrumentos de investigación sociológico-

concreta  por  los  autores  de  este  trabajo,  arrojaron  que  muchos  de  los 

espiritistas entrevistados no tienen como suyo lo que de ellos se predica en las 

clasificaciones existentes sobre las prácticas espíritas, así como tampoco se 

identifican con la nomenclatura que pretende definirlos como practicantes. Más 

adelante se ofrecerá  el condensado de esos resultados al lector.

Los autores del presente trabajo se dieron a la tarea de realizar el intento de 

una nueva clasificación, para esto, hicieron en primer lugar un estudio lo más 

profundo posible de los orígenes del espiritismo, de su difusión, concluyendo 

en que no se tenían claras las diferencias existentes entre el espiritismo  con el 

espiritismo kardeciano  en  su  aplicabilidad  al  análisis  de  su  asentamiento  y 

sincresis en distintos etnos.

Se consultó toda la literatura científica cubana acerca del espiritismo.

También fueron consultadas obras sobre los cultos de origen africano y de 

autores de filiación espiritualista y kardeciana, citadas en el presente trabajo. El 

estudio intenso de las Obras Completas de Allan Kardec, sobre todo de "El 

Libro de los Espíritus" (1853) y de "El Libro de los Mediums" (1862), permitió a 

los autores de este texto precisar de forma más definida las diferencias entre el 

espiritismo kardeciano, que tiene como un principio fundamental la creencia en 

la reencarnación y el espiritismo, el cual rechaza la doctrina reencarnacionista.

Se estudiaron además obras sobre las manifestaciones espiritistas en Brasil, 

como las de Amorim Deolindo, Raymundo Cintra; en Argentina, en la obra de 

Ortiz Oderigo; etc., entre otras de autores de varias nacionalidades.

Para  caracterizar  a  las  diferentes  Variantes  y  Modalidades  actualmente 

existentes del espiritismo kardeciano popular en Cuba, se confeccionó por los 

autores  un  cuestionario  que  durante  cuatro  años  se  fue  aplicando 



paulatinamente a la muestra seleccionada por cuota en los distintos municipios 

de la provincia de Matanzas, según determinados criterios estadísticos:

1) Mediums de más tiempo en la práctica espírita (no menos de diez años).

2) De mayor renombre dentro de la población de las zonas en las que cada uno 

de ellos reside, expresado en el reconocimiento social  de los mismos como 

mediums de "cabecera".

3) Ser dueño de una casa-templo espiritista.

La muestra poblacional tomada por los autores en la provincia de Matanzas es 

representativa pues las exigencias propias de los mencionados requisitos, al 

aplicarse,  arrojaron  que  los  atributos  de  la  muestra  estaban  normalmente 

distribuidos al rebasar la presencia promedio de los mismos en más de los dos 

tercios  y la presencia elevada de ellos en más de un sexto, del total de esa 

muestra.   De  acuerdo  con  las  normas  cuantitativas  consensualmente 

establecidas en las comunidades científicas, se excede el por ciento mínimo de 

representatividad  -globalmente  y  por  municipios-  que  se  requiere  pero, 

fundamentalmente, el  criterio decisivo fue el  de la definición rigurosa de los 

parámetros de población, así como el de la determinación precisa del rango de 

invalidez permisible en la estimación de la presencia de tales parámetros y del 

aproximado fiable  de distribución de los mismos;  en la  población objeto de 

investigación.

La población total,  de la cual se tomó la muestra, se definió a partir  de las 

estadísticas del  Atlas Cultural  de la  provincia  de Matanzas y del  Censo de 

Casas-Templos hechos por especialistas en ese territorio, desgraciadamente 

inéditos ambos.

Como centro de la investigación en Matanzas, se tomó al municipio de Perico, 

ya que él tiene la peculiaridad de que en su territorio existen, sincretizados con 

los  cultos  populares  cubanos,  elementos  de  varios  sistemas  religiosos  de 

origen africano,  procedentes  de diferentes  zonas geográficas:  grupos nago-

lucumí-yorubá; senegambianos como wangara malinke, (gangá); así como de 

las  etnias  ewe  y  fon,  (arará);  extendiéndose  sus  zonas  de  asentamiento 

originales  desde  Ghana  hasta  Benin.  Hay  allí,  en  ese  municipio,  aportes 

también de los grupos bantúes o congos, (palo mayombe), en los cultos del 

Palo Monte o Regla Conga.



Lo temporalmente dilatado de la aplicación de ese instrumento investigativo se 

debe fundamentalmente a que los informantes no siempre acceden a cooperar 

en el acto. Esas dificultades son del conocimiento de todos los que investigan 

temas de este tipo. 

También se entrevistó a practicantes de las Modalidades A y B de la Variante 

Oriental  del  espiritismo  kardeciano  popular  que  viven  en  Ciudad  Habana, 

Matanzas y en otras provincias del país, los cuales debían cumplir los mismos 

requisitos arriba enumerados cuando residían en sus lugares respectivos de 

origen. 

En los casos de los practicantes espiritistas de las Modalidades A y B de la 

Variante  Oriental  no  residentes  en  sus  localidades  de  origen,  por  haber 

emigrado  a  las  provincias  de  Matanzas y  de  Ciudad  de La Habana,  a  los 

requisitos mencionados arriba se le añadió otro por los autores, a saber, que el 

plazo temporal de residencia en el nuevo lugar de asentamiento no excediese 

de un año. El criterio de inclusión de este último requisito es, obviamente, el de 

evitar  en  lo  posible  que  la  información  esté  contaminada,  es  decir,  que  el 

informante  haya  incorporado  decididamente  a  su  acervo  elementos  de  la 

práctica espiritista del occidente del país, en detrimento de los de los propios 

de  las  Modalidades  comúnmente  practicadas  por  esos  espiritistas  en  sus 

localidades respectivas de origen.

 No se incluyeron datos etáreos y sexuales porque en las prácticas espiritistas 

los mismos son irrelevantes, habida cuenta de que en ese medio lo importante 

es el tiempo de iniciado en ellas y no el vivido por la persona dada, por una 

parte y, por otra, las cualidades de la supuesta mediumnidad son atribuidas 

indistintamente a uno u otro sexo sin discriminación.

 En el  pilotaje previo aplicado sí  se tuvieron en cuenta ambos rasgos y los 

resultados  no  fueron  en  modo  alguno  diferentes  a  los  arrojados  por  la 

aplicación del instrumento a la muestra definitivamente seleccionada, de la cual 

-y a los efectos de esa aplicación- esos dos rasgos no se tuvieron en cuenta 

por innecesarios, aún cuando se disponía de ellos.   

El objeto central de la investigación en esta parte del tema es el de las ideas y 

la  práctica  ritual  del  espiritismo  kardeciano  popular.   La  aplicación  del 

cuestionario a practicantes no matanceros de Occidente y a los de las dos 

Modalidades de la Variante Oriental se hizo con una doble finalidad:



1.- Obtener directamente más información sobre ellos, en calidad de fuentes 

orales.

2.- Contrastación de los datos obtenidos con esas personas con los facilitados 

por los informantes matanceros acerca de la práctica espírita, a los efectos de 

precisar posibles similitudes y diferencias entre representantes de la Variante 

Occidental del espiritismo kardeciano popular, entre éstos y los de la Variante 

Oriental y, por último, entre los de las dos Modalidades de esta Variante.

El  cuestionario  aplicado  a  todos  los  espiritistas  que  colaboraron  como 

informantes  en  la  investigación  sociológico-concreta,  incluyó  las  preguntas 

siguientes:

 1- ¿Qué  tipo de culto religioso usted practica?

 2- ¿Usted es médium espiritista?

 3- ¿Usted posee mediumnidad?

 4- ¿Usted sabe quién  fue Allan Kardec? Si la respuesta es positiva preguntar: 

¿Puede hablar sobre él?

 5- ¿Usted  conoce quienes  fueron: Don Juan, Pedro Martínez Pimienta y Papá 

Hilarión?  Si  la  respuesta  es  positiva  preguntar:  ¿Conoce  qué  labor 

desplegaron?

 6- ¿Qué tipo de cultos africanos usted conoce? Refiérase a ellos.

 7- ¿Qué  relación tienen esos cultos africanos con el espiritismo?

 8- ¿Qué tipo de espiritismo usted practica?

    a) De mesa.

    b) De cordón.

    c) Cruzado.

    d) De caridad.

    e) Otros.

 9-  ¿Usted  realiza   consultas  espirituales?  Si  la  respuesta  es  afirmativa, 

preguntar: ¿Qué medios utiliza para realizar las consultas?

10- ¿Ha realizado o asistido, a misas espirituales? Si la respuesta es afirmativa 

preguntar: ¿Cómo se realizan?

11- ¿Qué  otros tipos de trabajos espiritistas usted realiza o ha visto realizar? Si 

la respuesta es positiva preguntar: ¿Puede  describirlos?

12- ¿Qué opinión usted tiene con respecto a la Iglesia  Católica y a sus santos?

13- ¿Cómo es la actitud de usted hacia la Iglesia Católica?



14-  ¿Cómo  es  la  actitud  actual   de  la  Iglesia  Católica  con  respecto  al 

espiritismo?

15-  ¿Las  relaciones  Iglesia  Católica-espiritismo  han  sido  siempre  así? 

Fundamente su respuesta.

16-  ¿Usted  ha   realizado  algún  tipo  de  curación  o  sabe  de  curaciones 

realizadas por mediums? Si la respuesta es afirmativa preguntar: ¿Cómo se 

realizan las mismas?

17- ¿Cree usted  que  una  persona que no sea médium espiritista pueda llegar 

a serlo?

18- ¿Qué cualidades debe tener un médium espiritista?

19- ¿Es posible ser espiritista y practicar otros cultos?

20-  ¿Qué diferencia  existe  entre  los  espiritistas  y  los  practicantes  de  otras 

religiones?  

Se  aplicó  el  cuestionario  a  personas  de  la  provincia  de  Matanzas  y  otras 

provincias, distribuidas cuantitativamente así:

 En los de la provincia de Matanzas, se aplicó el  mismo a: 9 personas del 

pueblo de Martí; 12 de Ciudad Matanzas; 28 de Perico; 8 de Limonar; 7 de 

Cárdenas; 9 de Jovellanos; 11 de Colón; 2 de Unión de Reyes y 1 per cápita en 

Pedro Betancourt, Jagüey Grande, Calimete, Los Arabos, Varadero y Ciénaga 

de Zapata; para un total de 92 entrevistados del territorio matancero.

De Ciudad Habana: 7  de Regla;  2  de Guanabacoa;  2  de La Lisa;  1 de La 

Habana Vieja.

De la Ciudad de Pinar del  Río, 7;  21 de la antigua provincia Oriente,  9 de 

Camagüey  y  5  de  Sancti  Spíritus;  para  un  total  de  54  no  matanceros 

entrevistados.

Los  resultados obtenidos  de  la  aplicación  del  cuestionario  a  los  espiritistas 

matanceros entrevistados,  fueron los siguientes:

-  El  total  de  los  92  eran  practicantes  activos  socialmente  reconocidos  en 

calidad de tales. 

-  Los  92  practicantes  se  consideraban  a  sí  mismos  -y  eran  socialmente 

considerados- mediums.

- Todos los mediums alegaron poseer mediumnidad (llamada por ellos "media 

unidad").



- Todos sabían de Allan Kardec, pero 74 conocían de su obra sólo el "Libro de 

Oraciones de Allan Kardec y otros".

- Sólo 3 entrevistados hablaron sobre Kardec y su labor en el espiritismo, por 

conocer rasgos sobresalientes de la cronología de la vida de ese pensador, así 

como de sus obras fundamentales.

- Sólo 2 de los entrevistados pudieron hablar de Papá Hilarión, pero no como 

personaje histórico sino como "espíritu de mucha luz".

- 61 conocían de brujería y de santería, el resto no supo establecer diferencias 

entre los cultos  populares.

-  83 vincularon esencialmente a la  Regla Ocha y a la Regla Conga con el 

espiritismo.

- De los 92 practicantes, 4 conocían de las prácticas de "cordón" en el oriente 

del país. Ejercían la caridad, 71.

- 88 no conocían o no hacían suyas las clasificaciones que sobre el espiritismo 

en Cuba se han hecho.

-  Todos  los  practicantes  concibieron  al  espiritismo  sin  divisiones  internas, 

excluyentes.

-  58  de  los  practicantes  realizaban  consultas  sistemáticamente,  25 

esporádicamente y, el resto, no las realizaban.

- De los materiales y procedimientos, eran usados en consulta: el caracol, por 

24 de los practicantes; las cartas, por 25; el vaso de agua, por 24; la lectura de 

la mano, por 4; el cálculo astrológico de día, mes y año, por 2; el coco, por 9 y, 

el uso exclusivo de la mente, por 8.

-  Todos  los  entrevistados  han  asistido  a  misas  espirituales.  De  los  92 

practicantes, 85 dirigían misas y, de éstos, 39 realizaban simultáneamente el 

recogimiento y el rompimiento y luego, la misa.

-  87  pudieron  explicar  el  proceso  completo  de  las  misas.  Los  5  restantes 

omitieron  algunos  de  los  detalles  -consensualmente  declarados  como 

imprescindibles para la misa- por los demás entrevistados.

-  Conocían  de:  curaciones,  81,  (69  de  los  practicantes  las  realizaban); 

santiguaciones, 61; rompimiento con plato y/o coco, 61; trabajos para unir a las 

parejas, 38; trabajos para separar a las parejas, 35; trabajos para elevar a los 

muertos y darle luz,  (con un vaso de agua),  43; rogaciones de cabeza, 12; 



trabajos  para  alejar  muertos  con  pólvora  y  gajos  de  paraíso  -entre  otros 

materiales-, 11.

- La mayoría -89- rezan oraciones en alta voz o para sí, cuando realizan los 

trabajos arriba descritos.

- De los practicantes, los 92 dieron elementos de cómo se hacía al menos uno 

de los trabajos arriba descritos.

-  73  se  manifestaron  a  favor  de  la  Iglesia  Católica  y  de  los  santos,  11 

manifestaron posiciones críticas en contra de esa institución pero alegaron -al 

igual que los anteriores 73- necesitar de algunos de los servicios y materiales 

que esa Iglesia ofrece. El resto (8), no opinó; del total de los 92 entrevistados.

- Todos, menos 4, señalaron que ha cambiado favorablemente la actitud de la 

Iglesia Católica con respecto al espiritismo. Todos señalaron que la actitud de 

ellos  hacia  la  Iglesia  Católica  es  correcta  y  respetuosa.  61  precisaron  que 

tiempo atrás la Iglesia Católica criticó al espiritismo.

- Los practicantes coincidieron en que todas las personas pueden llegar a tener 

mediumnidad, (denominada por todos ellos "media unidad").

-  Todos coincidieron que deben ser  buenos,  respetuosos,  sinceros,  realizar 

ante todo el bien y creer en Dios.

- 67 de los interrogados declararon que sí es posible practicar el espiritismo 

simultáneamente con otras creencias, sin que eso ofrezca dificultad alguna al 

creyente.

- Todos señalaron que el espiritismo es la mejor de las creencias y que siempre 

"es para bien, nunca para mal". Específicamente en el municipio de Perico, de 

un total de 28 interrogados, realizaban prácticas simultáneas de espiritismo y 

santería, 27; de espiritismo y brujería, 5; sólo 1 practicaba el kardecismo sin 

evidente sincretización.

Están  localizados  145  practicantes  de  cultos  populares  en  el  municipio  de 

Perico. De ellos, según el párrafo anterior, 27 son simultáneamente espiritistas 

kardeciano populares, es decir, más de 1/6 del total de esos practicantes y, de 

estos, todos en mayor o menor medida profesaban creencias o tenían alguna 

influencia  de  creencias  de  origen  africano.  Esto  ilustra  el  elevado  nivel  de 

sincretismo existente en ese territorio.

En los casos de los 54 no matanceros, los 24 espiritistas que son residentes 

originarios de las provincias de Ciudad de La Habana, Pinar del Río y Sancti 



Spíritus, que accedieron  a responder el cuestionario y que fueron incluidos en 

una  muestra  aleatoria;  ofrecieron  deposiciones  cuyo  contenido  no  difiere 

esencialmente de las aportadas por  los informantes matanceros que fueron 

interrogados a partir de su inclusión en el muestreo por cuota municipal que de 

ellos se hizo.

Los 30 espiritistas originariamente camagüeyanos y de las antiguas provincias 

orientales mostraron similitudes evidentes en sus aportes con los mencionados 

en el párrafo anterior, en los siguientes aspectos:

-A  todos  se  les  identificó  como  mediums  de  mediumnidad  reconocida 

socialmente.

-  Sólo uno pudo referirse,  en detalle,  a la  vida y obra de Allan Kardec.  23 

conocían,  de  la  totalidad de su  obra,  sólo  el  "Libro  de  Oraciones de  Allan 

Kardec y otros".

- Todos reconocieron que existían diferencias entre las formas de practicar el 

espiritismo en el país, pero rechazaron que tales diferencias fueran la base de 

la división de los espiritistas en grupos rivales o absolutamente excluyentes 

entre sí.

-  La  proporción  de  los  que  realizaban  esporádica  o  sistemáticamente  las 

consultas es cuantitativamente proporcional a los del grupo de espiritistas del 

occidente del país. Se advirtió además que el  uso de uno u otro material o 

técnica  para  la  consulta  no  informaba  de  regularidad  alguna  por  ser  su 

selección a voluntad por cada médium.

- 28 de 30  pudieron explicar -con todos los detalles- el proceso completo de las 

misas.

- Todos reconocieron rezar en alta voz o para sí en los diversos actos rituales 

de la práctica espírita.

- 25 consideraron que había cambiado favorablemente la actitud de la Iglesia 

Católica hacia el espiritismo, 3 opinaron que tal actitud no había cambiado y 1 

no opinó.

-  27  veneraban  al  catolicismo  oficial  y  a  su  santoral,  3  recelaban  de  la 

institución  eclesiástica  católica  y  de  éstos  1  la  definió  como  "arrogante"  y 

"altanera";  pero  todos  declararon  imprescindibles  para  el  espiritismo  los 

servicios y materiales que la Iglesia Católica ofrece.       



Todos reconocieron que la  mediumnidad está  al  alcance de cada persona. 

Coincidieron además en que el  espiritista debe atesorar valores tales como 

bondad, respeto, sinceridad con el prójimo y creencia sincera en Dios y realizar 

buenas obras.

- 22 reconocieron la posibilidad de practicar el espiritismo y otras creencias sin 

que ello ocasione trastornos.

-  Todos  confesaron  que  la  mejor  de  todas  las  creencias  posibles  son  las 

espiritistas por las intenciones manifiestas de hacer siempre el  bien en sus 

prácticas.

Los  30  espiritistas  no  matanceros  entrevistados,  (de  las  provincias  de 

Camagüey y orientales), difirieron de los practicantes pinareños, habaneros y 

matanceros, en los aspectos siguientes:

-Todos pudieron hablar de Papá Hilarión como "espíritu de mucha luz", pero 

desconocían  los  datos  que  la  tradición  espírita  atesora  como  propio  de  la 

historicidad de tal personaje.

- De las clasificaciones que del espiritismo se han hecho, todos ellos reconocen 

al "científico" como el kardeciano "puro" y al de "cordón". Sólo 9 reconocieron 

al  "cruza'o"  con  ese  nombre  aunque  los  restantes,  con  diferentes 

denominaciones, identificaron que en algunas zonas de Camagüey y en el este 

de las provincias orientales del país hay "un tipo de espiritismo más mezclado 

con lo africano que el de 'cordón' ".´

-  La  denominación  de  espiritismo  "de  mesa"  les  resultó  ajena  a  todos  los 

entrevistados y 27 de ellos se consideraron dentro del espiritismo "de caridad" 

por que siempre la ejercen y declararon que ello se debe a que el espiritismo 

es "todo caridad" en sus obras.

- De los 30 camagüeyanos  y de las provincias orientales, 15 eran reconocidos 

"cordoneros" y un número similar eran practicantes del así llamado espiritismo 

"cruza'o".

- En cuanto a los vínculos con la Regla Conga y la Regla de Ocha, sólo 4 de 

los 15 "cordoneros"  los declararon esenciales para aquel pero todos los del así 

denominado "cruza'o" resaltaron esa esencialidad. No obstante, tanto los de 

"cordón"  como  los  del  tal  "cruza'o",  si  bien  difieren  en  lo  del  orden  de  la 

esencialidad de esos elementos del componente africano del etnos cubano en 

sus prácticas; todos ellos reconocen que tales elementos son importantes. Los 



de "cordón" aceptan la existencia y se benefician  con las supuestas ayudas de 

las "comisiones africanas", aunque como regla no la invocan o convocan.

-  11 de los "cordoneros"  y 4 de los del  llamado "cruza'o"  se manifestaron 

incapaces de diferenciar claramente, en  las prácticas de los cultos populares 

cubanos, lo que había de "lucumí", de "congos", etc.   

- Del total de 30, 26 conocían de curaciones y 22 las realizaban, 21 sabían 

"santiguar"  correctamente  y  18  sabían  "elevar  muertos"  de  acuerdo  con  el 

procedimiento descrito en este trabajo. De los 15 "cordoneros", sólo 2 podían 

hacer trabajos de "unir y de separar parejas", 1 sabía hacer "rogaciones de 

cabeza" y 2 practicaban el procedimiento referido de "alejar muertos".

- De los 15 practicantes del espiritismo nombrado como "cruza'o", 9 estaban en 

condiciones de hacer trabajos de "unir y de separar" de parejas, 6 de "rogación 

de cabeza" y 9 de "alejar muertos".

Los resultados del instrumento aplicado sirvieron a los autores para profundizar 

en las peculiaridades del  espiritismo como fenómeno complejo  y  realizar  el 

intento de proyectar una nueva clasificación de este fenómeno en Cuba, sobre 

la  base  de  la  necesidad  de  subsanar  los  errores  de  las  anteriores 

clasificaciones, arriba descritos.

El fundamento de clasificación de las Variantes y Modalidades del espiritismo 

en Cuba, en un etnos de tal diversidad de componentes sincretizados como lo 

es  el  cubano,  tiene  obligatoriamente  que  estar  integrado  por  el  modo  y  la 

proporción  en  que  esos  componentes  se  vinculan  con  el  espiritismo.  La 

búsqueda metodológica y teórica de otros fundamentos clasificatorios no ha 

tenido  resultados  científicos  contrastables  con  la  praxis  concreta  de  las 

manifestaciones  espíritas,  según  se  ha  expresado  por  los  autores  de  este 

trabajo a partir de la crítica a las clasificaciones precedentes.

La  remuneración,  la  actuación  mediumnímica,  lo  fenoménico  de  la  práctica 

ritual,  etc.,  como criterios aislados de clasificación o de división lógicas,  no 

proceden porque se expresan de forma diferente  -en muchas ocasiones- aún 

dentro de cada una de las Variantes que se pretenden clasificar o dividir. Lo 

anterior  sucede  debido  a  que  ellos  dependen  de  la  proyección  de  la 

personalidad de los practicantes, (iniciativa, voluntad, intereses, motivaciones, 

necesidades,  etc.),  algo  imposible  de  homogeneizar  y,  mucho  menos,  de 

clasificar.



Los resultados del  instrumento aplicado informan,  inequívocamente,  que las 

clasificaciones  precedentes  no  proceden  por  incontrastables,  debido  a  que 

buena parte de los espiritistas practicantes no se ven a sí mismos ni a sus 

credos, reflejados en ellas.

Sin embargo, los elementos de los componentes del etnos, en tanto bases, no 

se  determinan   volitivamente   pues  de  forma  objetiva  condicionan la 

mundividencia  de  los  espiritistas.  Nadie  puede  escoger  las  influencias  que 

recibe.

El saldo de todas estas reflexiones es la realización -por los autores de este 

trabajo- del ya aludido intento de una clasificación del espiritismo en Cuba, lo 

suficientemente  flexible  para  que  pueda  extenderse  su  ámbito  a  otras 

manifestaciones  espíritas  de  Latinoamérica,   dada  la  comunidad  de 

componentes étnicos esenciales que unen a los pueblos al sur del Río Bravo.

Esos componentes esenciales, son los siguientes:

1- Del africano, su pluridiversidad religiosa.

2- Del indígena, "         "            "    .

3-  Religiosidad  popular,  fundamentalmente  luso-española,  (interpretación 

heterodoxa del cristianismo más sincretización con elementos subyacentes de 

antiguas religiones locales de esa parte de Europa). El modo de manifestación 

y la proporción de la presencia de los mismos en cada territorio latinoamericano 

es lo que hace relativamente distinto el espiritismo en cada uno de los mismos.

El único requisito exigido para que pueda ser empleada creadoramente una 

clasificación como la que se propone, en otros contextos, es haber previamente 

realizado el estudio profundo del etnos del territorio latinoamericano que sea 

objeto  de  investigación  y  aplicarlo  consecuentemente  en  ese  empeño 

clasificatorio.

 Esto es, sencillamente obvio y puede parecer pedante, pero desgraciadamente 

la no aplicación de esos estudios profundos a un criterio de clasificación que 

incluya lo esencial del aspecto estudiado, ha limitado -al menos en Cuba- a las 

clasificaciones anteriores sobre el particular,  las cuales no están a la altura de 

los probados conocimientos de los que las propusieron.

Este trabajo que se ofrece al lector por parte de sus autores, ha servido de 

base para la elaboración de la clasificación ya anunciada. Esta última es uno 

de los resultados de la labor investigativa que ellos han hecho.



 El análisis critico de las labores clasificatorias precedentes por parte de los 

autores de este trabajo, ha puesto de relieve las insuficiencias de las mismas, 

en  primer  lugar.  En  segundo  y  no  menos  importante  lugar,  los  autores 

agradecen  esos  aportes  anteriores  porque,  sin  éstos,  les  hubiese  sido 

imposible realizar la clasificación que proponen.

A  manera  de  recapitulación  necesaria  y  de  precisión  definitoria  de  lo 

conceptual, los autores reconocen enfática y autocríticamente que el intento o 

proyecto de clasificación que proponen necesita encontrar una nomenclatura 

más adecuada para denominar a las Variantes y Modalidades del espiritismo 

en Cuba.

 Cierto es que las vigentes hasta ahora -como se ha demostrado aquí- son 

improcedentes lógica y metodológicamente; pero la propuesta por los autores, 

contentiva de términos como "occidental", "oriental" y de letras ("A", "B"), si bien 

supera  lógicamente  lo  tautológico  y  lo  anfibológico  de  las  precedentes, 

presumiblemente tampoco logra que los creyentes en el  espiritismo puedan 

sentirse más identificados en ella y con ella, pues tales términos fueron creados 

ex profeso por los autores de este trabajo. Precisamente, queda a éstos y a los 

otros que al  tema se dedican, en primer lugar,  validar el  contenido de este 

nuevo proyecto de clasificación y,  en segundo, si   procediese tal  validación 

como positiva, perfeccionar su terminología en lo posible.

Al menos, el criterio de clasificación utilizado como fundamento del proyecto de 

los autores -definido y aplicado en el contenido de este trabajo y contentivo de: 

Bases,  Cuerpo  doctrinal,  Principio  de  representación  múltiple,  Liturgia-

actuación  mediumnímica,  Finalidad  de  los  actos  rituales  y   Remuneración- 

consideran que es esencialmente correcto.

A la Modalidad "A" de la Variante Oriental puede añadírsele -como posibilidad 

alternativa de denominación- la expresión tradicional "de cordón". Los autores 

mantienen sus reservas en cuanto a proceder de igual modo con la Modalidad 

"B" de la Variante Oriental por la demostrada anfibología del vocablo "cruza'o".

En  suma,  el  reto  se  centra  en  la  solución  de  la  carencia  actual  de  una 

denominación  efectiva  que  pueda  asociarse  disyuntivamente  al  nombre 

alfabético sugerido para cada Modalidad, y que sea efectiva precisamente por 

cumplir con el difícil requisito dual de ser representativamente reconocida como 



suya por los espiritistas por una parte y, por otra, que tal denominación  esté 

exenta de los vicios  lógico-formales arriba descritos.    

La selección de la palabra "Variante" es -a juicio de los autores- correcta, pues 

el espiritismo sincretizado en el país, (con las particularidades observables en 

ese proceso de sincresis en zonas determinadas del territorio nacional), posee 

rasgos comunes -ya expuestos en este trabajo-  que lo hacen esencialmente 

uno pero con sendas identidades concretas en las zonas occidental y oriental 

del país.

Desde una perspectiva sistémica de análisis del  asunto, se convino por los 

autores  denominar  "Modalidades"  a  aquellas  manifestaciones de  la  práctica 

espiritista  kardeciano-popular  que  -en  calidad  de  partes  generalmente 

identificadas  con  la  Variante  que  las  abarca  como  un  todo-  tienen  rasgos 

específicos que merecen destacarse y que objetivamente las distinguen.

En un plano referencial  más extenso, tal  y como se han empleado en este 

trabajo,  las  denominaciones  de  1)"espiritismo  kardeciano"  y  2)  "espiritismo 

kardeciano popular", se corresponden respectivamente, con 1) el espiritismo 

establecido y predominante en Cuba,  del  que se ha tratado de defender  la 

ortodoxia doctrinal de su creador, Allan Kardec, por parte de sus seguidores; y 

2) las prácticas espiritistas que en Cuba ha sido objeto de sincresis efectiva con 

los elementos confesionales de los componentes integrativos del etnos cubano.

Referencias y notas
(1) Barreal, Dr. Isaac. "Tendencias sincréticas de los cultos populares en Cuba" 

(artículo), en el #1 de la Revista "Etnología y Folklore".

(2) Ibídem.

(3)  Bermúdez,  Armando  Andrés.  "La  expansión  del  espiritismo  de  cordón" 

(artículo), en el #5 de la Revista "Etnología y Folklore" y "Notas para la historia 

del espiritismo en Cuba".

(4) "Los llamados cultos sincréticos y el espiritismo", p.180.

(5) Ibídem, p. 182.

Conclusiones.
El espiritismo kardeciano popular, sincretizado con los elementos religiosos de 

los componentes mencionados, sobrevive en todas las zonas urbanas y rurales 

del país, donde una gran masa poblacional está en contacto con ese etnos, 

vivo y en movimiento. 



La presencia de la mayor proporción de mano de obra esclava en el occidente 

del país y en la provincia de Matanzas como uno de los principales destinos de 

la  trata,  condicionó  que  su  territorio  fuese  escenario  de  una  sincretización 

amplia con los credos de diferentes etnias africanas, ya sincretizadas, a su vez, 

entre sí.  Lo predominante de lo yorubá y de lo bantú en lo religioso, en su 

sincresis con el  espiritismo en esa zona, es notorio. 

Una clasificación del espiritismo como fenómeno social en Cuba, sólo puede 

resultar  exitosa si  el  criterio  de clasificación  tiene como base el  modo y la 

proporción en que cada componente del  etnos está sincretizado con él,  en 

cada zona del  país.  Proceder  de otro  modo es  especulativo,  en el  sentido 

peyorativo de ese término, por resultar subjetivista ese discurso y delator -en 

última  instancia-  de  la  perniciosa  secuela  positivista  que  ha  sido  el  freno 

fundamental al pleno despliegue de la etnología teórica cubana. 
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